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A
mi esposa y mi pequeña hija, 


resplandores
de mi felicidad. 


 


 


 


Mi
estimado joven lector, pongo en tus manos esta imaginativa historia, con la que
podrás aprender el valor de la solidaridad, la valentía, la imaginación y el
esfuerzo. Así mismo, espero que con estas letras te diviertas tanto, que por
qué no, algún día, al igual que yo, quieras ser un asiduo escritor de
literatura infantil. 
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1. Aquella alucinante
 invitación  


—Una intrusa luz blanquecina iluminó
intensamente un cuarto tapizado de coloridas figuras de cuentos de hadas,  ataviado
de muñecas de trapo en trenzas doradas, robots de madera articulados, balancines
equinos, enormes osos de peluche e infinidad de juguetes más. 


—Con sus profundos y dulces
sueños derrumbados por aquella luminosidad y un sosegado ruido metálico; lentamente,
una pequeña niña de siete años abrió sus enormes ojos, se incorporó de su cama
y somnolienta aún, advirtió la sombra de su ondulada y larga cabellera castaña en
una de las paredes. 
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—Bastante extrañada, Elisa —que
así se llamaba—, caminó fuera de su dormitorio curiosa de saber sobre el
extraño fulgor, pues su habitación hasta donde recordaba nunca tuvo tan invasivo
resplandor.  Tomó su jirafa verde de peluche y bajó a la primera planta de su
enorme casa ubicada en los suburbios de una gran ciudad. Tan pronto abrió la
puerta principal sus cristalinos ojos castaños toparon con lo imposible: estacionado
frente a su hogar, se encontraba un enorme tren de prototipo moderno exhalando
en su armazón inferior blancas nubes de vapor, como recordando a sus mecánicos
antecesores que se alimentaban de carbón.
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—Un potente haz de luz emitía la
nariz de la cobriza locomotora; la cual, encabezaba una larga hilera de vagones
cúbicos, rectangulares y cilíndricos; siendo cada uno de ellos muy característico:
el primero, estaba adornado con bellas y sombrías letras góticas; el siguiente,
con impresionantes relieves de figuras geométricas; el tercero, con coloridos
números arábigos; otro, con realistas figuras de animales; uno más atrás, con
impactantes dibujos de árboles y plantas… así, hasta el último furgón, se
encontraban cuidadosamente ataviados como si los mejores artistas de todos los
tiempos hubiesen rematado tal maravilla.


—La pecosa y trigueña cara de la
princesa no salía de su asombro ante lo que presenciaba; todo su cuerpo estaba
petrificado y apenas si respiraba. Los trenes que conocía estaban a kilómetros
de su hogar y ni siquiera se escuchan. Como sorpresa adicional, de un lado de la
locomotora emergió lentamente hacia el piso una rampa metálica conminando a la pequeña
infanta a entrar.


—Su rostro destellaba tal asombro, 
que no sabía qué hacer. Todo aquél espectáculo era extraordinario; sin embargo,
su miedo le ganó al reto propuesto. Lenta e instintivamente dio un paso atrás y
ya se disponía a dar el otro, cuando una fuerza más poderosa que su voluntad la
detuvo tras escuchar dos potentes y seguras palabras que brotaban de la nada: —¡No
temas!


—Por alguna razón todo temor se
desvaneció de su pequeño corazón. Tras un profundo suspiro, decidió ingresar a
la súper máquina. Remontó los pocos peldaños que conducían al interior de la
locomotora, cerrándose suavemente la puerta después de su entrada.


—En un dilatado interior la
esperaba un elegante sofá blanco; más bien, todo el ambiente era albo y pulcro;
excepto el piso, que era impecablemente metálico, casi cristalino. El lugar
respiraba una destacable sobriedad. Además del cómodo sofá, había algunas otras
poltronas meticulosamente posicionadas y una artísticamente elaborada mesa de
centro; labrada en verdoso mármol. Aparte de las vítreas ventanas dispuestas en
forma horizontal típicas de los trenes, no se veía más.


—Elisa, aferrándose a su jirafa peluche
se sentó en el albino diván mirando su casa a través de los límpidos cristales.
—Esperemos que este sea un paseo corto—. Le Dijo la pequeña a su
inanimada compañera tras un prolongado suspiro. Nuevamente se escuchó el ya
peculiar sonido de vapor y metal, aunque esta vez estaba acompañado de tres fuertes
y largos silbatos que  anunciaban la puesta en marcha de la pesada propulsora y
su lastre. Inicialmente, hubo un desplazamiento lento el cual fue aumentando
paulatinamente hasta hacerse realmente rápido… cada vez más rápido… y por
último; tan veloz, que el tren emprendió vuelo ante los atónitos ojos de la
pasajera, quien instantánea e instintivamente se asomó a la ventana poniendo
sus manos en el frio cristal. 


—Casi era el amanecer y los grandiosos
paisajes que observaba nuestra pequeña estaban bañados con las primeras
tonalidades doradas del Astro Rey. Por un lado del vagón, se veían enormes
cadenas montañosas; por otro, gigantescos lagos, mares, desiertos, selvas... y
todo cuanto la inverosímil velocidad de aquella máquina lo permitía.


—Tras algunos minutos de veloz
viaje la noche volvió de forma tan inmediata como se había ido. Nuestra pequeña
sintió el lento y casi imperceptible desacelerar del tren que coincidía con los
latidos de su delicado corazón. El enorme armazón aterrizó, pero esta vez no en
una ciudad; sino en una amarillenta  y solitaria casa campestre enclavada en un
profundo y verdísimo valle.
















 


2. Los otros



La experiencia se volvió a
repetir: la locomotora arrojó su recio haz de luz y a los pocos minutos salió
de su hogar en su escarlata pijama un niño un poco menor que nuestra primera
pasajera, de laceo pelo rubio muy despeinado; igualmente pecoso y con sus
respectivas pantuflas. Este, como es de esperarlo, también estaba
desconcertado; fuera de sí ante lo que observaban sus profundos ojos azules.
Empero, no se mostró tan desconfiado como Elisa en su comienzo y aunque con
muestras de timidez, tan pronto se abrió la puerta de entrada él decidió
abordar el férreo transporte. Una vez dentro, los dos infantiles rostros se
encontraron y se miraron fijamente. Con un movimiento de su mano Elisa le
enseñó el sofá a su nuevo compañero y le hizo una seña para que se sentaran.


—Hola, soy Elisa. —Dijo
ella con ánimo exaltado al no verse tan sola.


—Qué tal, mi nombre es Kay ¿Sabes
que está pasando? —Preguntó el nuevo a bordo, en medroso tono. 
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—No, no lo sé. Pero espero que
pronto tengamos alguna pista. Me alegra estar
acompañada con alguien de mi edad. —Repuso la chiquilla, emitiendo una
imperceptible inspiración.  El tren nuevamente inició la vaporosa y rápida marcha,
con sus tradicionales silbidos. Como ya era algo experimentada, Elisa
rápidamente tomó una de las manos de Kay y lo aproximó
a la ventana.


— ¡Vas a ver algo realmente
sorprendente! — Aludió la niña con natural entusiasmo infantil.


— ¡Uff, es genial, qué
velocidad y qué maravillosos paisajes! Pero ¿Cómo se hizo de día tan pronto? —Cuestionó
Kay a su compañerita.


— Quisiera saberlo, pero por lo
que he conocido hasta ahora, intuyo que cada que el tren inicia cada vuelo,
pasa rápidamente una noche y un día. —Indicó ella.


— ¡Ummm, ya veo! Eso quiere
decir que el tren da una vuelta completa al planeta durante un recorrido. —Acentuó
Kay, encajando sus redondas gafas en su rostro.


—Quizás sea así, como piensas. —Contestó
Elisa.


—Así lo es, estoy seguro. —Recalcó
él y le advirtió: — ¿Has notado la impresionante y silenciosa rapidez con la
que giran los vagones sobre sí mismos? —Pero la respuesta fue:  


— ¡Mira! de nuevo está
desacelerando la máquina; quizás otro niño va a ser recogido. —Indicó la
infante a su nuevo amiguito.


—Una extensa llanura Africana inundada
por plateadas radiaciones lunares, era el novedoso paisaje que se veía aparecer
ante los extasiados ojos de los pasajeros. El quimérico transporte se había
estacionado esta vez ante la escueta casa de una lejana tribu nativa del
continente negro. Tras la misma rutina de encuentro y embarco, un nuevo
ocupante de oscura tez de ébano surgía de la puerta de entrada de la parte tractora. 
Era un poco mayor y más alto que los anteriores dos tripulantes; algo delgado,
corto pelo crespo e intensos ojos negros como su piel. Prontamente, los tres
pasajeros hicieron empatía y el —¿Qué hacemos aquí? se hizo cada vez más
frecuente en la increíble aventura. El nombre del nuevo integrante africano era
Makena (que significa feliz).
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—Con un par de trayectos
planetarios adicionales, dos niños más fueron embarcados en el tren: Hiromi, un
escuálido e inquieto niño del industrializado Japón y finalmente, una bella
niña brasilera de tez trigueña, ojos color miel y pelo negro azabache, extraída
de una frondosa selva amazónica llamada Rita.


—Entonces, hasta aquí tenemos
cinco niños de diferentes países que fueron los abducidos; dos niñas y tres
niños: Elisa, Rita, Makena, Hiromi y Kay; quienes con enorme emoción ocupaban
el tren. ¿O tal vez, había alguien más dentro de aquella extraña maquinaria…?
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3. El sexto
pasajero


— ¡Toc, toc, toc…! —Se
escuchó inesperadamente en todos los ángulos de la locomotora que albergaba a
los infantes interrumpiendo su amena charla. Intempestivamente una silenciosa
puerta invisible se abrió de la parte trasera de la pieza propulsora. Todos los
niños observaron con expectante tensión: — ¿Qué saldría de allí? —Se
leía en sus ansiosas miradas. 


—Lo primero en asomar fue un prolongado
y elegante sombrero oscuro de copa; en seguida, apareció un alto y rimbombante
caballero con bigote delgado, rostro alargado, tez muy blanca, boca con gesto
sonriente, nariz rectísima y ojos verdes; quien a la vez se encontraba ataviado
con un esmoquin negro, un bastón en sus manos forradas en guantes de cuero y al
parecer una jovial personalidad.


— ¿Un Mago? —Exclamaron
al unisonó los chicos, mirándose entre ellos.


—El insospechado personaje se
quitó lentamente sus guantes y sombrero dejando entrever una canosa cabellera;
acto seguido, sacó de uno de los bolsillos de su fino traje un fajo de cartas,
ágilmente hizo un abanico con ellas y le pidió a Elisa que escogiera una, la
viera solamente ella y la pusiera de nuevo en su lugar.  Hecho esto, el Mago
revolvió las cartas y cerrando sus ojos escogió una; luego, mirando fijamente a
su reciente auxiliar le dijo con recia voz:


 — ¡Es esta! ¿Cierto?


— ¡No, no lo es! —Repuso la
chiquilla con pícara mirada.


— ¡Aaah, ya veo! De antemano te
advierto que a un mago profesional no se le puede ni se le debe engañar,
pequeña traviesa. —Le amonestó el Mago con gesto risueño.
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— ¿Estamos aquí, en este
tremendo tren solo para una sesión de magia? —Indagó en su peculiar acento y
con tono despectivo el pequeño Hiromi.


— Realmente no, el truco de
magia es solo para romper el hielo. ¡Bienvenidos al fantástico COSMOTREN o el
tren del conocimiento!  —Declamó el Mago esta vez con entonación cirquera
seguida de una apertura de brazos.


— ¿Y por qué estamos aquí? —Interrogó
con avidez Rita a su desconocido anfitrión quien inmediatamente respondió:


¡Muy buena pregunta mi estimada
Rita! Te diré que durante varios años, muchos niños (entre ellos ustedes), fueron
observados esmerada y dedicadamente debido a sus innatos talentos y habilidades
que han sabido cultivar desde temprana edad tales como: aptitudes para
cuestionar, debatir y deliberar; personalidad estable, destrezas artísticas,
buen desempeño en equipo, una apropiada visión integral ante los problemas,
habilidades físicas y en especial; una gran capacidad de liderazgo que tal vez
los conviertan en futuros dirigentes. Cada uno de vosotros obtuvo muy altos
puntajes en varias de estas competencias y otras más, motivo por el cual fueron
escogidos.


 — ¡Aaah! —Repararon todos
los chicos al unísono. 


— ¿Y ahora qué sigue?
—Repuso Makena mostrando sus asombrados ojos azabaches. Su anfitrión contestó:


—Ahora mis queridos chicos y
chicas, si pueden ver de nuevo por las ventanas de este transporte notarán que
hace algún tiempo nos alejamos de nuestro familiar Sistema Solar, el cual ya no
es visible para nosotros; de igual manera, ya estamos ante el luminoso e
inigualable espectáculo de nuestra Galaxia denominada “La Vía Láctea”.
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—De inmediato, los cinco chavales
se asomaron  a las claraboyas y asombrados contemplaron en su totalidad la
elíptica sideral en cuestión. La inigualable y muy resplandeciente visión de millones
y millones de estrellas penetraron aquellos cinco pares de inocentes y maravillados
ojos.


 —No tengan miedo, están lejos
de sus hogares pero por razones que desconozco el factor  tiempo pasa muy
lentamente al abordar del Cosmotren. Por mucho, perderán dos horas de sus sueños
y respectivas noches. —Dijo este último, con tono tranquilizador.


— ¡Pero, aún no se ha inventado
algo como esto…! —Increpó el rubio Kay.
—No sé muchacho, yo solo acepté este trabajo y hasta la fecha he hecho muy
pocas preguntas debido a que el pago es muy bueno, la comida deliciosa y la diversión como en ninguna otra parte. — Respondió
el guía, y añadió: —Les propongo que nos acomodemos en nuestros lugares teniendo
en cuenta que pronto aterrizaremos en uno de los
mundos que deben visitar.

















 


4. Edrón, el
primer mundo


—Tal y como lo vaticinó el
prestidigitador, el ostentoso transporte desaceleró y se acercó lentamente a un
planeta de verdosa atmósfera. Con prontitud, la máquina perforó densas y coloridas
nubes desembarcando en un inmenso y rojizo espacio interior dentro del cual se
empezaron a divisar fenomenales ciudades metalizadas, cuyos edificios aludían enormes
sólidos geométricos: cubos, dodecaedros, tetraedros, pirámides, etc., las
cuales estaban esparcidas por toda la superficie de aquel mundo. Algunas de las
edificaciones desafiaban la gravedad siendo construidas con inconcebibles
combinaciones de estos poliedros. En adición, las metrópolis se distinguían por
sus llamativas tonalidades: unas eran completamente doradas, otras plateadas, algunas
más; rojizas, también había terracotas, multicoloridas, etc. El mago les
advirtió:


—En pocos minutos entraremos a
una de esas metrópolis donde nos espera un benefactor: el Soberano <<Brham>>.
Así que,  pórtense a la altura mis pequeños.


—En efecto, el tren ingreso a una
de las inmensas ciudades colmada de bosques de titánicos y esmerilados 
edificios de matiz plata, amplias calles recorridas por velocísimos trasportes
y mil maravillas tecnológicas más. El aparato estacionó frente a una de las
inmensas y estilizadas torres. Los ocupantes bajaron, e inmediatamente  fueron
escoltados por  dos hileras de 20 altísimos soldados (o al menos eso parecían),
quienes portaban indumentaria de cascos, bruñidas armaduras y capas escarlatas.
Además, caminaban en forma demasiado sincronizada y  llevaban extraños báculos
en sus manos a manera de armas. 


—Los tripulantes fueron
conducidos hasta un amplio y reluciente pero austero recinto, en el que los
esperaba con sonrisa disimulada el ya mencionado monarca. Él, sostenía en su alba
cabeza una trenzada corona color plata-dorada, rematada con un enorme diamante
en forma de rosa en su centro. Estaba algo entrado en años, tenía porte distinguido;
con ojos azules de suave pero a la vez penetrante mirada, estatura un poco más
baja que la sus guardias, piel canela y llamativo rostro lampiño. Ah y se me
olvidaba, no traía capa alguna consigo; sino un elegante traje completamente
blanco, a la usanza o parecido a los de un príncipe árabe. 
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— ¡Tiempo sin verte Mago Mikha-il
y bienvenidos sean los otros ilustres invitados! —Pronunció sonoramente y
con grave voz el monarca Brham. — ¿Qué los trae a tan lejanos sistemas
planetarios? —Preguntó con una quisquillosa sonrisa.


—El Gran Soberano sea guardado
por incontables años más. Mis jóvenes educandos tienen algunas preguntas que
hacerle a su majestad, esperamos no quitarle mucho de su valioso tiempo a
vuestra Merced. —Le respondió reverente el Mago Mikha-il, inclinando su
cabeza sin su acostumbrado sombrero. 


—Siendo así y debido a mi
escaso tiempo, será mejor dar comienzo a la entrevista cuanto antes. Por favor síganme
a mis recintos para que disfruten algunas meriendas y podamos estar más cómodos.
—El Gran Brham los invitó cordialmente conduciendo al grupo a una gran
habitación tapizada con cómodos muebles y mullidos tapetes. Tras un frugal
alimento, el rey invitó a los pequeños a que hicieran sus respectivas preguntas
empezando con las niñas. Rita fue la primera en interrogar diligentemente: — ¿Cómo
se llama este mundo? — El noble interlocutor respondió:


—Es una buena pregunta para
comenzar estimada niña. Este planeta se llama EDRÓN, por estar sus
ciudades en su mayor parte construido con edificaciones poliedras como pueden apreciar.
Antes, hace muchos siglos (según su tiempo humano) tenía un nombre diferente,
pero se cambió por uno más adecuado a su actual realidad. —Con su
habitual mirada, el anfitrión concedió el turno a Elisa quien preguntó:


— ¿Por qué construyen sus
ciudades con esas formas geométricas? — El soberano frunció su ceño y respondió
con mirada nostálgica: 


— Mi pequeña Elisa, has dado en
el centro del punto como decimos aquí; así que te responderé muy brevemente: costó
a nuestra sociedad innumerables y muchas veces trágicas épocas el alcanzar tan
avanzado estado de civilización, con el bienestar y el sosiego que muchas especies
inteligentes desearían en el universo. En un momento de nuestra historia, la
ciencia pareció tener la solución a todos nuestros problemas; por tanto, a
través de muchos siglos nuestros esfuerzos se dedicaron a desarrollar intensamente
estos conocimientos, sin darnos cuenta; o mejor, desechando conscientemente los
cambios planetarios extremos que esto conllevaría, y  aun a pesar de que
algunos de nuestros sabios nos advirtieran de las consecuencias negativas de
nuestros propósitos.


— ¿Qué tipo de cambios?
—Expuso Hiromi abriendo con expectación sus rasgados ojos. El soberano Brham le
respondió mirándolo ávidamente: —Muchas especies animales y vegetales fueron
sacrificadas en aras del progreso y se mantuvieron de ellas apenas un banco
genético para futuras regeneraciones. Por otra parte, las ciudades se volvieron
vitales para nuestra comodidad y el excesivo progreso cambió nuestra manera de
pensar libre, espontánea y exquisita. Nuestros pensamientos e inteligencia
colectiva se mecanizaron en tal medida que como resultado produjeron lo que
ven: un mundo repleto de frías y ajedrezadas edificaciones donde el espíritu
artístico casi ha desaparecido.   


— ¿Y ahora, que piensan hacer?
—Cuestionó el rubio Kay al ahora meditabundo  e insigne interlocutor quien le
expresó: —Ahora joven Kay, algunos cuantos dirigentes e intelectuales
estamos iniciando tímida e imperceptiblemente una pacífica revolución que logre
frenar nuestro acelerado avance y  haga retrotraer nuestros conocimientos a un
pasado más natural y original; es decir, a una cultura más tolerante con otras
especies que habitan y comparten nuestro orbe. Bien, —añadió el Monarca tras
una prolongada pausa y con su acostumbrada sonrisa —solo falta la
interpelación del infante Makena. Te escucho:


— ¿Ustedes diseñaron el Cosmotren?
— El Soberano  abrió sus ojos en señal de asombro y apagó su sonrisa. Tras un
dilatado silencio respondió: — ¡Que suspicaz pregunta…! Sin embargo la
respuesta es no. Esa máquina extraordinaria fue concebida por otra civilización
aún más avanzada que la nuestra; aunque, ellos nos permitieron realizar algunos
aportes en su creación.  


—Creo que el cuestionario
hasta aquí ha sido suficiente jóvenes, —Expuso el Mago con afán —debemos
continuar nuestro viaje y dejar a su señoría Brham con sus habituales y muy
importantes ocupaciones. —Y dirigiéndose reverentemente al Soberano le
dijo: —En nombre de mis chicos y el mío, les quedamos muy agradecidos por su
invaluable atención y tiempo Gran Brham. —Tras una grata despedida, el
grupo fue nuevamente conducido por la sincronizada guardia a su peculiar
transporte.
















 


5. DOMBO


— ¡Es una lástima no haber
traído una videocámara para grabar algo de este increíble mundo! —Dijo
Hiromi, mientras los demás ocupantes observaban a través de las ventanas los
últimos destellos de las relucientes ciudades de EDRÓN. —Lo siento mucho
Hiromi, pero no se permiten tales aparatos en el tren. —Le replicó el Mago,
y adicionó: —Créeme que tu memoria siempre conservará los fotogramas de esta
aventura tan vívidos como ahora los tienes. Es otra de las ventajas de viajar
en el Cosmotren.


Pasado un lapso de tiempo el
anfitrión advirtió: —Bien, como decimos en la Tierra: abróchense los
cinturones porque ya estamos aterrizando en otro mundo. Como pueden ver, se
trataba de un planeta con pocas cadenas montañosas. Es una esfera casi que
perfectamente plana, bañada por la tenue luz de una estrella rojiza la cual al
combinarse con los gases de su atmósfera hace que el interior del planeta se
muestre algo purpura. 
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 —Una vez
en tierra, el Mago abrió la puerta falsa de la locomotora e invitó a seguir a
los niños hacia los vagones. Atravesaron cuatro o cinco de estas enormes secciones
cuyo contenido no dejó de asombrar a los chicos. Por fin, los seis ocupantes
llegaron frente a lo que parecía ser un cristalino y oscurecido transporte ovalado
con tracción de oruga a cada lado; el cual abordaron. Prontamente, salieron y
partieron atravesando las enormes explanadas de aquel mundo. Se podía apreciar el
paisaje desde el traslúcido interior del vehículo. 


— ¡Es increíble su parecido
con las llanuras de mi África! —Exclamó Makena señalando con su moreno
brazo el paisaje. —Así es jovencito, el nombre que le di al planeta es DOMBO
y si aprecias con más detalle los felinos y los mamíferos tienen casi el doble de
tamaño comparados con los de la Tierra. Aquí también existen las leyes de
supervivencia donde la presa y el cazador permiten un sano equilibrio en la
naturaleza. —Repuso el guía, quien no se decepcionó al conocer quien hizo
la primera exclamación por esta vez. El automotor desaceleró a poca distancia
de lo que parecía ser una pequeña aldea compuesta con casas de barro y paja.


—En este lugar nadie nos dará
la bienvenida y tampoco sería conveniente —señaló el Mago añadiendo: —Nuestro
auto tiene un gran camuflaje y por tanto es invisible a los nativos; por tanto,
podemos rodear la aldea sin molestia alguna para ellos. Acuérdense que si ven
algo interesante, pueden ampliar la imagen tocando tres veces el cristal. —El
grupo comenzó a apreciar los primeros individuos con aspecto humano, de piel bermellón,
pelo cobrizo y enorme estatura; distinguiéndose entre ellos los respectivos
géneros masculinos y femeninos. Se veían ocupados en diferentes faenas como: tejer
coloridos atuendos, cuidar su ganado, algunos otros se dedicaban a labores
agrícolas y en el centro del  caserío, se celebraba una formal reunión de ancianos
dirigentes.


— Una vez presenciado el primer
poblado, nuestros protagonistas tomaron un nuevo rumbo. Durante el recorrido
pudieron ver diversas aldeas, unas más grandes que otras pero con el mismo estilo
arcaico de vida. Observaron algunas escenas de esforzada caza y de tenaz lucha por
la supervivencia entre los nativos y varias de  las múltiples especies de esos
lugares. Terminada la jornada, se hizo un pronto retorno al tren. Ya en la
locomotora Mikha-il  frunciendo el ceño y con la mano en la barbilla manifestó:


— Me gustaría conocer sus
comentarios sobre los dos mundos que hemos visto hasta ahora —Tomando
inicialmente la palabra Kay dijo: —Me Parecen extremos. El primero con una
inimaginable tecnología y el otro aún en la edad de piedra… quizás. Sin embargo,
me encantó el EDRÓN. —Sobresaltado ante la reflexión de Kay, Makena
respondió: — ¿Y qué le ves de malo a DOMBO el segundo mundo? ¡Acaso lo
natural no será siempre lo mejor y ¿no es quizás lo que tanto extrañan los
habitantes de EDRÓN? 


—Yo pienso que los dos
planetas tienen cada uno cosas que los hace interesantes. —Agregó Elisa
pausadamente. —Rita y yo pensamos lo mismo que Elisa. —Repuso Hiromi a
continuación. Su anfitrión lanzó una perspicaz mirada al grupo y dijo: —Aunque
todos tengan la razón a su manera; personalmente pienso que EDRÓN desarrolló
una mal direccionada ciencia que lo condujo a tan decadente tecnicidad. Por su parte,
los habitantes de DOMBO llevan mucho tiempo viviendo en su retrasado entorno;
porque  no le han dado al saber y al conocimiento la oportunidad suficiente
para mejorar su vida y así poder proyectarse a niveles de subsistencia más avanzados
a los que están llamados a alcanzar los seres más inteligentes del universo. 


—A propósito Mago, ¿Por qué
las cosas dentro de los vagones del tren no están completamente destruidas? pues
cada vez que despegamos y nos elevamos esos compartimientos metálicos giran a
tremendas velocidades. —Cuestionó Elisa. Aquél le respondió: —Eres muy
observadora niña, si pones un poco más de atención te darás cuenta que solamente
rota la parte exterior de esos vagones mientras que su interior permanece
estático. Siempre he pensado que es una manera en que la máquina absorbe y
emite energía a la vez.

















 


6. AQUAR


—Mientras los tripulantes discurrían
en su interior, silenciosamente el ingenio metálico había tomado un nuevo rumbo
en búsqueda de otra atmósfera. Pronto, una nueva pregunta afloró de los labios
de la inquieta Rita: —Y ahora, ¿a dónde nos dirigimos? Su peculiar
maestro le contestó: —Hacia a AQUAR, un mundo algo más equilibrado pensaría
yo. 


—En efecto, en poco tiempo se
acercaron a un nuevo orbe caracterizado por estar completamente sumergido en
agua, salvo algunas pocas partes donde emergían algunos montículos terrosos a
modo de pecosas islas. En un momento dado, los cinco chicos exhalaron al mismo
tiempo profundos gemidos ante lo que veían venir. — ¡No teman pequeños, el Cosmotren
está diseñado para sumergirse en el océano sin ningún problema! —Los
tranquilizó su guía. El tren hizo un aparatoso amarizaje  y se sumergió en las
profundas aguas de ese mundo ante las desconcertantes expresiones de los niños.
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—Coloridos paisajes de plantas
acuáticas se asomaron en interior de aquellas masas acuáticas, junto con miles
de especies marinas de todos los tamaños y tonalidades. Sin embargo, lo mejor
estaba por acontecer; la distorsionada visión de una colosal cúpula se asomaba en
lo profundo seguida de varias más, aunque no tan inmensas. Todos los domos estaban
conectados por traslucidos túneles cristalinos incrustados a ras del piso
oceánico y en su interior, las tranparentes bóvedas albergaban inmensas
ciudadelas donde bullía la vida como en cualquier otra metrópolis.


— ¡Estimados jóvenes! —se
dirigió el Mago al grupo. —Pasaremos diversos complejos de bóvedas similares
y acuatizaremos en el interior de una de estas edificaciones. Seremos recibidos
por la Emperatriz “Ihs-Karp” y su séquito. De nuevo les recomiendo usar una
debida compostura. —Como lo previó el guía, tras una rápida descompresión
de vapores de su vehículo, nuestros personajes ingresaron al interior de los
cristalinos ingenios donde eran esperados. Fueron conducidos frente a un barroco
y esplendoroso alcázar rosado de tipo capitolio, donde los esperaba sobre un imponente
trono color jade, y rodeada de cinco pares de aguerridos guardias femeninos y
masculinos la Soberana “Ihs-Karp". Ella tenía apariencia humana y
piel que imitaba un inmaculado mármol blanco, límpidos ojos almíbar, larga cabellera
roja, alto y bien provisto cuerpo rematado de un bello rostro de finas
facciones. 


—Bienvenidos a AQUAR, mi
mundo. —Los saludo la reina  con su armónica y a la vez potente voz,
mirando fijamente al grupo de viajeros. —Gracias mil por recibirnos poderosa
Emperatriz “Ihs-Karp”. —Respondió el ilusionista Mikha-il, quien portando
su negro sombrero en mano y haciendo una cortés reverencia agregó: —Cómo pocos
días atrás le comenté a su alteza, mi grupo de pequeños alumnos tiene un
inusitado interés en conocer algunos pormenores de su esplendorosa civilización.
—La soberana respondió al instante: —Muy bien, pero me gustan más las
imágenes que los extensos discursos. Por favor, sigan a mis alojamientos
privados.
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—Dentro de otra suntuosa
habitación, el grupo fue invitado a saborear algunos bocadillos y compartir
algunas amenas palabras. Luego de una orden de la Emperatriz, se proyectó en
vívidas imágenes holográficas la historia de ese mundo: una visión remota que mostraba
un lejano pasado donde AQUAR no aparecía totalmente anegado como constaba
actualmente. En esos tiempos, su parte terrestre estaba poblada con ciudades
que a través de siglos se convirtieron en inmensas metrópolis; las cuales, por
su constante contaminación fueron creando un efecto invernadero, recalentando
el planeta, derritiendo sus polos árticos e inundándolo de agua paulatinamente con
sus consecuentes catástrofes naturales (terremotos, tsunamis, incendios, etc.
).


—Algunos precavidos habitantes aprovecharon
su gran tecnología y adaptándose a las condiciones, poco a poco empezaron a
construir pequeñas ciudadelas submarinas las cuales les permitieron sobrevivir
la inundación planetaria y continuar una nueva forma de vida. Un eficiente
manejo de su ciencia y su sabiduría les permitió adecuarse a sus nuevas
circunstancias. Con el pasar del tiempo, un novedoso mundo submarino emergió
poderoso y se desarrolló una gran civilización, que como prerrogativa tiene la
protección de los recursos de su valioso planeta.  


—La Monarca, mirando a los niños
una vez terminada la representación añadió en tono grave: —A pesar de
nuestros adelantos científicos, hubiese sido imposible un nuevo florecimiento
de nuestro linaje de no haber sido por la solidaridad, la empatía y la donación
personal de la gente sobreviviente al surgir las grandes catástrofes. Estas
virtudes son las que cultivamos entre nuestros habitantes y las que sostienen
nuestra presente civilización.


—Tras unas cortas preguntas de los
infantes se dio una entrañable despedida junto con una cordial invitación a retornar
por parte de la Reina. Diversos mundos tuvieron la fortuna de conocer nuestros
protagonistas tales como: planetas empantanados por agrestes selvas pero
paradójicamente también habitados por civilizaciones muy adelantadas; unos en
cambio, eran satélites completamente congelados donde sus pujantes habitantes
supieron aprovechar el calor interno del astro para domarlo e instalarse
cómodamente.


—De vuelta a la Tierra, los niños
fueron regresados a sus hogares en sus respectivas noches. La primera en ser
recogida fue última en ser retornada, la tierna Elisa, la cual al despedirse abrazó
a su mentor con rostro triste y lágrimas en sus mejillas susurrando:


— ¿Cumplirás con volver algún
día para otro viaje tal y como nos lo comentaste?


—Mikha-il le respondió con suave
voz: —Sabes que eso depende de lo que permitan mis jefes. Sin embargo, auguro
una respuesta afirmativa siempre y cuando sigas siendo una buena estudiante y
una gran niña.


—Bajo la triste mirada de Elisa el
Mago subió cabizbajo a su ahora solitario transporte. Al ponerse en movimiento
el tren, aquel le donó una última sonrisa a través de la ventana y  estando ya
fuera de su vista, sacó su blanco pañuelo de suave seda repasándolo por su
mejilla y diciendo en trémula voz:


—Es la parte difícil de este
trabajo, estos chiquillos siempre me arrancan lágrimas.


 


Nota
del Autor:


            ¡Gracias por descargar o comprar mi libro y por el
tiempo que le dedicaste! Si lo has disfrutado, por favor deja tu opinión en
Amazon. Estoy a tu disposición en: 


http://www.amazon.com/CARLOS-ENRIQUE-URIBE-LOZADA/e/B00D1K107I/ref=ntt_athr_dp_pel_1
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